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Los Crímenes del Zap&tismo 

que formaban los ejidos? iNo se gasta tanto dinero en mu­
niciones? i No se aniquila más la patria con la pérdida de 
tantos hombres? · 

..... Y, a pesar de todo lo que habíamos oído de las hor­
das salvajes ele Zapata, comprendimos que aquel movimiento 
perfectamente definido, entrañaba una infinita aspiración dt• 
justas reivindicaciones. 

Convencidos de esta verdad, sin dar pábulo a nuestrn~ 
leves heridas, decidimos :Montaño y yo ir a presentarJ'uS a 
Emiliano, con quien 110s ligaban viejos lazos de alnistad. 
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En busca de Zapata 

Sólo dos días permanecimos en Villa .A.yala, y eso a ins­
tancias de nuestras familias que, como es natural, se rehusa­
ban a dejarnos salir, pretextando que aún no estábamos en 
perfecto estado de alivio. 

Nuestra marcha se imp01úa. Habíamos tenido notieias 
de que el general Leyva destacó de Cuautla una fuerza bas­
tante numerosa para J onacatepec, cuya plaza estaba amaga-
da por la gente de Emiliano. 

Decidimos nuestro viaje y salimos de Villa Ayala rumbo 
a J antetelco, hermoso poblado al sureste de J onacatepec, ca· 
becera del distrito de J uárez. J antetelco es famoso en el rum­
bo por sus "Picachos," dos cerros que parecen que en partes 
están cortados a punta de pico, y famoso también por sns 
:i.mertas, cuyos granados dan un fruto gigantesco. Dícese tam­
l)ién que ,T antetelco fué la cuna del inmortal cura Matamoros. 

Allí había establecido su cuartel general Emiliano Zapa­
ta, acompañado de su hermano Eufemio, Jesús Morales (a) 
"El Tuerto," Felipe Neri, Francisco :M:endoza y otros "co­
roneles del Ejército Libertador del Sur." 

Con grandes dificultades y en inminente peligro de caer 
en poder de las fuerzas del gobierno, porque ya en esos días 
~ruesas columnas vigilaban constantemente los camiuo3 c~c 
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Los Crímenes del Z11p11tismo 

M:orelos, llegamos por fin a J antetelco, después de dar una 
enorme vuelta ent rando por Huasulco. 

A la entrad;'! del pl'.eblo y donde se bi.furca el camino para 
Jonacatcpe", mas de vernte hombres, bien armados y municio­
nados, apuntando con sus \Vincl!esters hacia 1mestros pechos. 
nos marcaron el alto. · 

- P ie a tierra- gritó llllO de ellos. Nosotros instantánea­
mente obedecimos. A nadie de los que allí estaban pudimos r e­
i::onocer, jamás habíamos visto aquellas caras, no obstante 
que parecían ser del 11I.Illbo. 

El que gritó, que era el que encabezaba la vemtena cie 
hombres, se acercó a nosotros y con voz áspera nos interrogó : 

- ¡, A dónde van ustedes 'I 
-A J antetelco, deseamos hablar con el general. 
-¿ Y quiénes son ustedes 'I 

-Somos revolucionarios y amigos personales de Emi-
liano. 

-Tengo orden de que todo el que quiera pasar para ha­
bl~rle, se desarme y se le lleve vendado de ojos . .... si ustedes 
qmeren ..... 

. -Adelante-interrumpió Montaiío con cierta impacien­
cia-que se nos vende y se nos desarme, pero que se nos lleve 
luego a presencia de Emiliano. 

Cabalgaduras y armas quedaron en poder de aquellos 
hombres, dos de los cuales, armados hasta los dientes, después 
de vendarnos nos condujeron a pie hasta el centro del pueblo. 

J ante~elco presentaba el aspecto de un día de fiesta, por 
lo concurrido de sus calles; pero lllla fiesta netamente militar. 
Por dondequiera, en las puertas de las casas, en las tiendas, 
en las fondas, en la11 alloteas, veíanse soldados revolucionarios 
vistiendo cab:ón y blusa blancos, ca~ando huarache y portan­
do sombrero de palma, de ala y copa muy grandes. Estos hom­
bres llevaban terciadas, a guisa de tirantes, dos cananas, otra 
en el cuello, a gui¡¡a ae corbata, una en la cintura, una en cada 
brazo, y esto fuera del morral repleto de cartuchos. 

Canallas por aquí, fusile¡¡ por allá, soldijdos que van, "co-
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1·oneles'' que vienen, deteniéndose en las puertas de las casas 
o de las tiendas o formando grupos en las esquinas, donde se 
discurre alegremente comentando los episodios de las jorna­
das anteriores y haciendo proyectos para las venideras. 

Todas las mujeres del pueblo, solícitas, con la som'isa en 
sus labios cobrizos, bajo de los cuales se ocultaban dos hilera:i 
de dientes marfilinos, con sus ojos n_egros, vivarachos, miran­
do aquí y allá, traían en sus desnudos brazos morenos y mór­
bidos, grandes chiquihuites de ricas "nejas," que animosas 
repartían entre los "valientes soldados del ejército liberta­
dor." 

También en el corazón de la mujer suriana palpita el de-
.seo de reivindicación. Como que también ellas sufren con el 
padre, con el esposo o con el hijo, las lnismas vejaciones de 
que son víctimas sus hombres por los capataces de las hacien­
das y por los tiranuelos de los pueblos. 1.rambién ellas son pa­
triotas y también en sus corazones palpita aquel santo anhel@ 
de libertad y de ju11tioia a que aspiran todos los pueblo¡¡ opri­

midos de la tierra. 

Elniliano estaba sentado en una banca de piedra en la 
plaza, al pie del monumento a Matamoros, rodeado de todo S\i 

estado mayor, compuesto de los que hoy son renombrados ca­
becillas. 

Cuando estuvimos frente a él, los hombres que nos custo­
diaban nos quitaron el pañuelo que nos vendaba los ojos. Za­
pata, al reconocernos, se levantó, estrechándonos en fuerte 
abrazo. Después nos hizo sentar a su lado. 

-Como deseaba verlos-dijo Elniliano-estaba pensan­
do mandar por ustedes a Villa Ayala. Aquí necesito de hom­
bres intelectuales para que me compongan llll poco a esa gen­
te que, lllla vez que empieza el combate, ni Dios mismo la de-

tiene. 
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Loe c~enea del Zapatilmo 

-¡ Sabías que estábamos en la Villa 1-dijo Montaño. 
-¡No lo había de saber !--contestó Zapata en tono de sa-

tisfacción. 
-Lo sé todo, desde que ustedes se unieron a Pablo Torres Bur-
gos, a quien tanto he sentido, porque era un revolucionario de 
verdad. Supe el disgusto que tuvo con Tepepa, por lo que hizo 
en Tlaquiltenango; supe cómo murió heroicamente cuando des­
cansaba al pie de un amate con sl_\S dos hijos, sorprendido por 
los soldados de Gálvez ; estoy enterado del susto que se llevó 
Escandón y cómo lo hicieron ustedes correr en J ojutla; conoz­
co todo lo que pasó allí; la fusión de los hombres de Tepepa 
con los de Lucio Moreno; el ataque a Yautepec; cuándo llega­
ron ustedes a la Villa y, en una palabra, lo sé todo y muchas 
otras cosas que ustedes, que vienen del rumbo, las ignoran. 

El servicio de espionaje con que contaba aquel hombre 
era asombroso. Todo lo sabía con admirable precisión, con aco­
pio de detalles, que nosotros mismos, actores en aquellos acon­
tecimientos, nos eran totalmente del!Conocidos. 

Sabía con qué elementos contaba el gobierno para batir­
nos. Nos platicó que Escandón había renunciado el gobierno 
de Morelos y que marchaba a Europa a una comisión del ge­
neral Díaz, dejando abandonado el Estado en los momentos 
más tristes, después de una administración :fatalmente torpe. 

El general Leyva, que en pasadas épocas no lejanas, ha­
bía engañado al puel>lo de Morelos haciéndole creer que era 
su adicto, disfrazado ~on la capa de independiente, ofreció 811& 

servicios al general Díaz para ir a matar a aquellos hombres 
que lo habían aclamado y para pretender seguir extorsionan­
do a aquel pueblo que se erguía altanero, obligado por la opre­
sión ya insoportable. El general Leyva, ávido de oro Y pode­
río, marchó sobre Cuernavaca con sus :fuerzas a donde iba con 
el propósito de tomar posesión de la primera magistratura 

del Estado. 'A su paso por Tepoxtlán, Leyva fué objeto de una mar-
cada hostilidad y tuvo que salir de allí casi huyendo, pues no 

faltó quien intentara asesinarlo. 
Emiliano también nos informó que el coronel .Alberto 
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~\guiiar, al frente de una columna mixta, había recuperado la 
plaza de Yautepec, dispersando a los hombres de Moreno y 
de Tepepa, habiendo salido herido este último de cierta gra­
vedad, pues en lo más empeñado del combate, la columna de 
'fepepa :fué atacada por los flancos, escapando con vida de 

allí milagrosamente. 
Sabía que el general don Victoriano Huerta, hasta enton-

ces totalmente desconocido por el rumbo, venía de la ciudad 
de los palacios con una numerosa columna de las tres armas, 

para exterminar al zapatismo. 
Maravilloso, en verdad, era el servicio de información 

con que contaba Emiliano; razón por la cual estábamos a sal­

vo de cualquier sorpresa. 
Con el grado de coroneles y con el carácter de secretarios 

particulares, quedamos nl lado de Zapata. 
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CAPITULO XX 

¿ Quién es Emitiano Z 11,pata 1 

Alto, proporcionalmente formado, tez morena requema­
da por aquel sol abrasador de la comarca, ojos vnlgares, pero 
de una mirada leonesca que aterra, largo bigote negro, casi 
siempre hirsuto, aspecto en general adusto, áspero, b\lrdo 
en sus modale~ de cultura muy insignificante y de un cora­
zón de acero templado en el yunque de mil persecuciones Y 
mil maltratos de los jefes políticos y de los capataces de las 

haciendas. . 
Emiliano es hijo de una familia muy humilde de .M:ore-

los. Nació hace treinta y ocho años, poco más o menos, en la 

pintoresca Villa de Ayala. 
Para el pueblo de Jiforelos, Zapata no es un enigma, no 

es un mito, no es un fantasma como lo han pintado las fan­
tásticas imaginaciones de algunos chicos de "El Cuarto Po­
dor," logrando que gran parte de la opinión pública forme 
en su torno una. aureola de desprestigio, de maldición y de 

oprobio. 
Para aquellas gentes, Zapata es la encarnación de los an-

helos de reivindicación de la clase proletaria de Ji.forelos. Za­
pa.ta sintetiza el grito airado del pueblo que se yergue enfure­
cido reclamando lo que vilmente le ha sido usurpado, los eg1-
dos; Zapata, con sus huestes triunfadoras incendiando a su 
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paso campos de caña y destruyendo fincas de campo, es el ge­
uio seductor de las masas populares que, en represalia de las 
tropelías cometidas por los leales del gobierno, destruyendo 
poblados de indefensos moradores, venga la sangre inocente 
que se derrama porque no se quiere oír al pueblo que gime 
angustiado por tanto dolor como le aflige, que se levanta enco­
lerizado por tanta ignominia con que se le azota. 

Dicen los indios surinnos que Teodorico, 1fero,eo y De-
. cio, aquellos que vencieron en los campos catalúnicos al Atila 
que saqueó las galias, no han querido salir todavía para com­
batir y dominar al Atila que saquea la rica e0marca de Mo­
relos. 

Cuando salgan a combate estos guerreros, el Atila que 
hoy, chorreando sangre a su paso por doquiera, va sembran­
do desolación y muerte, se convertirá en el más inofcns1vu 
corderillo. Solamente que esos guerreros no debe11 lleva1: 
ametrallarloras y cañones; tendrán que llevar como lanza h 
justicia y como escudo la equidad. 

Víctima de los hacendados, Emiliano fué siempre expo­
liado; tenazmente perseguido por el cacicazgo reinante en 
los pueblos, al que le debió infinidad de ingresos a la cál'<;el 
y, al fin, hace tres años, su filiación en el noveno regimientt,. 
Las prisiones, los trabajos forzados sin causa justificada, las 
,ejaciones, los despojos, todos esos atropellos sin cuento. hi­
cieron que Zapata, el hombre trabajador y honrado, se con­
virtiera en agresivo, en feroz y hasta sanguinario. 

A salto de mata, de aquí para allá, siempre enante y 
siempre perseguido; lejos del hogar y la familia, a la qui: 
siempre ha co11sag1;a,do )3us desvelos, anduvo prófugo por 
lllucho tiempo, hasta que las condiciones políticas del país 
le presentaron una oportunidad para empuñar las armaR con­
tra el gobierno del general Díaz, que tanto lo hostilizó, y se 
lanzé a la revuelta no respondiendo ciertamente al llamado 
de la revolución maderista, cuyo fin único, como los hecb.os lo 
demostraron más tarde, era sólo derrocar una dictadura aris­
tócrata para entronizar una demagógica, sino con ideales mu-

-69-


